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Capítulo 1

De igual forma todo estará bien, la importancia es mínima entre las cosas
del ayer y del hoy, yo siempre supe que era cosa mía, decisión mía,
destino, tormenta propia.

Y al ser juzgado, los gritos podrán ser menos desquiciados, la gente podrá
mirar sin miedo a perder algo en ellos, sin quebrarse. Mi intuición diaria
sera plausible a la luz borrosa que he de permitir, a los designios del poco
movimiento y la larga contemplación, porque sin miedo y mas con
tristeza dejaré la virtualidad, optaré por lo conciso, habitare allí, rozando
tales murales.
He de decir que el tiempo tallara sobre mi -mas tarde sobre mi pecho que
sobre mi mano-, la sonrisa que podre tener, y frente a todos sera rehecha
y seré rehecho, tal artesano; viviré del tiempo; de su signo de muerte; del
tan sinónimo movimiento.
Lo crucial de esto; decirse a sí mismo en los campos o las ciudades: todo
estará bien, sera permitido, porque entre tanto significado o entre tanto
mundo pocos podrán ser mas que eso; unas cuantas palabras, unas
cuantas cosas. Esta es la realidad de esto, ha de ser así el decirse a uno
mismo, bellas palabras, unas cuantas cosas. Esta misma es una.

Y de todo lo posible; gritó los excelentes días, lloró su muerte, amó su
vida, y los demás, fluira cual inundación, materiales inimaginables,
cruzados, cantados, trabajados, impensados.

Al poco tiempo tendrán una mano encima, tal cosa; textura y forma, sera
acogida y usada; trasplantada, vital. Y como ella, corazón de muchos, no
habrá ninguno, porque es la esencia de todo lo posible, porque es la auto
afirmación, el grito y el amor.
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